
E L C A X O N D E S A S T R E C A T H A L A N . 

N U M E R O X I . . 

L A E D U C A C I O N C U L T A . 
Senftre, iptià mens r i t t , quid indolts 
Nutri ta jauftis fub fenttrtlibus 
Pojfet. 

Horat. Carm. lib.ív. od.iv» 

O hai cofa, en que mas intcrefle una Republicà, 
que en la competentc educacion dc la Juventud 
Noble. Eílo quando no fuera tan notorio , balla­
rà ver tanco numero de excclcntes Seminarios, 
que adornan las mas cultas Ciudades de la Euro­
pa; de cuya brillantez fe ha vifto algun remedo, 

ò algunas mal vivas céntcllas, bien que envucltas entre el hu-
m o , y tinicblas de una cfpefinima ignorància en las barbaras 
Naciones de nueftra America , por los primeres Conquiftado-
res de aqucllos vaftos Imperiós. La Nobleza es en cl Cucrpo 
Politico, lo que los nerviós, y mufculos en el natural. En cf-
tos confiftc el manejo de todos los demàs miembros > y el rc-
forte de todos fus movimientos: en lu vigor , y robuftez efta 
principalmente la fuerza de un Eftado,y en fu debilidad, ò cor-
rupcion, fu decadència, ò fu ruina. Los Reyes, que, como Ima-
genes de aquella Mente Eterna, è Infinita, fon cl alma ( i ) , que 
refidiendo en la cabeza, ò en el corazon de eílc gran Cuerpo, 
1c alientan, y vivifican, fe difunden por roda efta vafta molc, 
y la agitan, y mucven en todas fus operacioncs por medio de 
la Nobleza. V fi cftos Inftrumcntos eftàn viciados , ò fon inuti-
Ics, que' fuerza fc podrà efperar en las funciones de efte com-
pucfto ? Qurcreces, y aumentos, quando el jugo nutrició, que 
yiene puriffïmo del corazon, fe vicia, y fc inficiona cn la diftri-
bucion al encontrar con cftas partes viciofas, è infeftas? Luego 
la educacion dc la Nobleza debe fer el primer cuidado de una 
Republicà. Efta verdad todos la faben : efta neccífidad todos la 
conficflàn: efta mifma alegoría todos la decantan. Y con todo 

efto 

( i ) Spiritus intus t l i t f totamque infu/a per art us 
Mens agitat molem , & magne fe sorfore ni/iet, Virg. 



cfto vcmos cl fiftcma dc la cducacion cn un eftado deplorable. 
Yo tciigo por jefcuíado cl dctencr«ic co erpcculaciApef Ppliti-
casj y mucho mas cn acumular reflexiones profundas, y penfa-
mientos grandes dc los mas ce'iebrcs Macftros dc la vida Civi l . 

Que fruto facaria yo (permitafeme cfta digreílion} que no 
ts fin caufa) de llenar cl papel dc los Iluftrcs nombres, qu*,~ò 
cubre cl polvo en las grandes Bibliothecas» ò firven fotamentc. 
à no pocos Efcritorcs modernos de Padrinos, ò , como por acà 
Ilamamos, Prefidentes mudos de las Thcfcs, que foftienen ? A 
otros dc remiendos, con que zurçen fus defpilfarros: à muchos 
dc titulos vanos, con que prefumen acreditar la nobleza del cf-
criro; y por fin à ja irçayor parte de borrones, y manchas, con 
que falpican quanto eferiben ? En las materias opinables, y en 
aquellas que toman Ai fuerza de la autoridad, fon perlas las ci-
tas de los Autores claíTicos. Igualmentc lo fon cn los cicritos, 
en que folo fe quierc dcleitar al Lcdor con la amenidad de una 
yaria, y exquifita leftura. Però en las materias triviales, comi-
cas, y, digamoslo aífi, domclticas, quando fe trata de copiar 
un carà&cr, de pintar con viveza la deformidad de un abufo, 
fon irriforios tan Iluftrcs nombres, como lo es en algunas de 
nueftras Comedias oir à los Graciofos arrojar por aquella boca 

Ampl·lUas, & fe/quipedalia yerba. 
Si yo íïguiera clle rumbo, debia cn mi Petimctrc, y en los de-
màs Papeles de eftc genero, formar un embutido dc Hemifti-
chios > y Ccntones, que me los hubieran dado mui preciofos 
los Epigramatarios, y Satiricos, y mas que todos Sedano ( i ) . 
Hafta cn la Anthologia Griega hubiera hallado Epigrama, de 
que cortarle un fayo à fu medida. Y pregunto > què pareceria 
un Petimetre con cftos arrapiczos: avergonzado anduviera, íin 
atreverfe à parecer, ni entre fus femejantes, que no 1c conoce-
rian cn aquel trage, ni entre gente juiciofa, que fe habian dc 
rcir del ridiculo, y vano pcdantifmo del Saftre. Y en el cafo pre-
fente, en que fe trata de un punto, que es la bafe, y el cimiento 
de toda buena Política, quanto pudicran acreditarme de crudito, 
algunos bocadicos de la Republicà dePlaton, dc losPoliticos 
dc Ariftoteles, alguna màxima echada como al defeuido de Ta-
ci to , Lipl io , Saavcdra, y otros. Quando de cada uno de eftos 
bubicífc facado para un remiendo, con que cubrir mi defnudez* 

diftin-

( i ) Quinto S e í l a n o , E/tutor moaerno de Satiras 3 dis/ra^do con 
ffie nombre t e/tribió mMthas contra, un folo Perfonagt^y mui foderofo. 



ífiffinguicndo cn el papel, afli fus nombres, como fus retazos, 
con el caràfter ftalico, tcngo por fcguro, que no faltarian mas 
oc quatro, que fe venden por Candidates de la Literatura} y fon 
cn la realidad charlatanes de crudicion, y ProfcíTorcs Jubila-
dos de la ignorància, que befaflen, y rcbefaíTcn el Papel, cano-
nizandole por obra fin igual en fu genero. Yo fi hubieflc de de-
cir lo que fiento» en una matèria, cn que tcngo contra mi el 
gufto cafi univerfal, diria, que fiempre me ha parecido mui iau-
dablc, y modello el artificio> con que muchos infignes Profef-
forcs dc las belias Letras, entre los modernos, han fabido of-
tentar un copiofo caudal de varia, y exquifita lectura, fembran·· 
do, y adomando fus diícurfos con lo mas felcdto de los Auto­
res, en cuyas fuentes habian bebido. De fuerte, que fin romper 
con las citas el curfo, y cnlace del periodo, fin llamar la aten-
cion del Lcftor con la diverfidad del carà&er, infertaban lor 
mas ce'lebres apocegmas, las mas bellas aluliones à la Hifioria» 
y ritus antiguos, amenizando con cito cl eltilo cn las materias, 
que lo requirian. Franqueaban cl thetòro, y ofl^ltaban la mina, 
dando à los Literates la fatistaccion de ballar, recorriendo por 
si mifmos la memòria , el origen dc la aluüon , ò cl verdadero 
Autor del apotegma. 

En rueílra Pcnimula no faltarian cruditos dc Eílrado, que 
condcnaílcn tal modo de eferibir por cnormillïmo plagio, y de-
latandole al Areopago de una Tertúlia eju/dem farime, fe daria 
comifilon à un Ariílarco de aquelles dc combinar, è inquirir la 
realidad del hurte, condenandolc cn vifta, à que, fin apartarfe 
del inconeuflb eltilo dc cafi todos los que eferiben, debicra el 
Autor fembrar qualquier genero de papeles de varia crudicion, 
con exprclTx mencion de los Autores, y aun dc fu Pàtria, y aiio 
de la edicion. Eilo ts aíTi, que cl que quiere eferibir al genio 
de eftos femieruaitos, debe apoflillar fus papeles, y marginaries 
con todo cl farrago dc citas, y extmplarcs, que le fubminiftran, 
ò fa memòria, o íus apuntacioncs. Pcro haciendo el honorjque 
es debido à cites pretendidos Cenfores dc la Republicà dc las 
bellas Letras, yo me perfuado, que cftc prunto rabiofe, y co-
mezon de pareccr Literates en los que eferiben, y la compla-
cencia con que muchos adoptan íemejant-s proaucciones, lle-
nas dc poltillas, y parches, nace cn eltos de una verdadera ig ­
norància, en tragc dc buen guíto, y cn aqucllos de una prefun-
cion mal fundaaa, é inipernneute, con el dhftaz de amena l i ­
teratura. Mas digo,que yo tendria por perlcclo, aun en com-
paracioa de eUos loxjados al guiío comuo , aquel efetito, que 

eltan-



"Mlando forrnado con una cr i f i , y un juicio nada vulgar, lleno 
de folida dodrina derivada de tós mas puras fuenres, adornado 
dc una erudicion, no trivial , fino peregrina , nueva, recòndita^ 
pero ajuftada à la matèria, y concebido finalmcnte con unas vo-
ces feleíias, y un cftilo proprio de fu caràder , ocultaflè artifí-
ciofamente las venas de tan ricos thcforos, fino folamcnte don-
de, para la inteligencia, ò fuerza dc lo que fe efcribçj impor-
tafle la autoridad, nombre, y cita dc algun Autor. 

N i es mi animo por efto reprobar la honorifica mencion, 
que dc los benemeritos de la Republicà Literària hacen à las 
veces en fus eferitos los Autores de mejor nota antigues, y mo-
dernos. F.flb fuera condenar, y tiranizar con apariencia dc cen-
fura cl buen gufto. En toda Crítica, pero mucho mas en cíla, 
cs precifo atender al nequid nimis j y en efto fuera viciofiillmo cl 
extremo. Intento folamcnte defenganar à algunes, que califican 
un eferito dc cxcclcntc, y à fu Autor dc crudito, defde luego 
que ven cn el un tropel de citas, y una compilacion tumultua-
ria dc lo que otres han dicbo en la matèria, al modo que nuef-
tros Oradores fon tenidos por mas eloqüentes cn la opinion de 
los indo&os, quanto mas ateftados van fus Sermones dc textos, 
y nombres dc Autores peregrines. Yo sé , que parte dc cfta Crí­
tica no es para todos, y s é , que muchos fc quedan cn ayunas de 
ella, y aiguno no la ha dc poder tragar. Otres prefumiràn cn-
tcnderla, y la tomaiàn al revés, y por efto la tendràn por audazj 
y temerària; y no faltarà quien, entendiendeia, la crea fuera 
de mi |urifdiccien. Pero no me importa, eferibo efto para al-
gunos à quiencs me toca fatisfacçr; dc los à c m z s , qui foffu cape-
re, tapiat. S é j que à lo menes mc entienden los que verfados cn 
la antigua literatura, vencran, y admiran en aquelles primeres 
Maellros , cl nervio, la pureza , la afluència , y la modeftia, que 
no fe componc faciímcnte con efte Pedantifmo. Pero yo me di-
laté demafiado en cfta digreíllen. Arrcbatóme cl calot. Pacièn­
cia. Aun bien, que no contribuye peco à la cultura, que inten-
tamos j antes es fruto prcciofiflïmo de ella, el faber juzgar del 
merito de las obras; y per ult imo, tedo cabc cn cl Caxon dc 
Saftrc. Volvamos al camino. 

Y primeramente vamos echando los o;os febre Nueftra Ef-
pana, y con efpecialidad demos una vucltaà eftcPrincipado,y 
veremos adulto, briliante, floridiflimo cl Cuerpo de la Noble-
za. Las eftimablcs prendas del valor, y et ingenio; Ics admini-
culos del poder, y la grandeza; y finalmcnte los cüimulos del 
kooor, y los exemple*» c imagçnvs dc íus giorioíos afecndicu-

ics. 



tes, forman todo el liqnlfíímo Mayorazgo, que gezan nuiftros 
Nobles. Grandes prerogativas fon eflas. Mucho le debe al Cie-
l o , quien nacc tan favorecido dc fu Providencia. Mucho cs efto 
fm duda; pero todo cs nada ún la cultura. Con todas eftas bcllas 
calidades naccrà el hornbrc, y con todo, fin diftincion del No­
ble al Plcbcyo, del que nacc Príncipe al que nació Valfallo, es 
todavía una ficra. Dc los Padrcs facamos todos un ser tan def-
conocido en fus inclinaciones, que no fe puede decir, que nos 
hicicron hombres; la cultura cs quien nos hacc. Pero efto es fa-
bido: vamos à lo pràftico. En que efta la regular educacion, y 
el cultivo de una de cftas generofas plantas: El primer jugo ya 
no es legitimo, Cno adultcrino; quiero decir la primera leche> 
la reciben dc una Ama, à quien fc entregan, en virtud de un in­
forme lupcrficial fobre fu complexion, modo dc vivi r , c incli­
naciones. Bello principio! No quiero detenerme cn efto, folo 
digo, que efte proceder, es ya empezar à renunciar al graviíTi-
mo cuidado, que cl Cicló fobrecarga con los Hi jos à los denús 
ayes del Matrimonio. Y no cftrano, que las Madres, que efto 
hacen, y los Padrcs, que lo miran con indiferència, fc defear-
guen dcfpues enteramente dc efte pefo, abandonando à cftos 
pimpollos tiernos, no pocas veces, à que crezcan al animo dc 
un Pedagogo, filveftrc, duro, y mas dc una vcz harto torcido. 
Y pregunto: arrimado à efte alcornoque, que' hara un renuevo 
valientc, y poderofo ? Y aun quando cftos fon talcs, que como 
arboles frondofos, y cargados de frutos, pueden à la fombra de 
fu doftrina, é inftrucciones abrigar cftos tiernos arbolitos, haf-
ta una vigorofa, y fru&uofa robuftez, los reciben ya terços, 
endurecidos, inflexibles j porque la malícia, y adulacion de los 
Criados, y la perniciofa connivencia (fuelen llamarla cenrem-
placion) dc los Padrcs à todos los amojos del Nino, le hacen 
conoccr, que cs Senorito. Los Ayos, que por lo cumun fon 
extrahidos dc la plebe, y aun dentro de ella dc un eftado dc po­
cas, o ningunas convcnicncias, luego que entran cn una Cafa 
principal, dcftinados à la educacion dc ur.o, o mas Nihos, fc 
forman para lo fucccflïvo fu peculiar fíftema, y fegun la opu­
lència, cl faufto, grandeza, y bavercs de la Calà, y el mayor, 
ò menor cnianchc dc fu efpiricu, fe auguran ya en la entrada, 
mas, ò menos profpcra, mas, o menos elevada colocacion. 
Una Capcllania , que fuele haber fundada en eltas Cafas, para 
premio de las prolongadas fatigas dc un Pedagogo, es baftance 
imàn para atraher à los mas dc ciios. Sin nada dc efto , cl faber, 
que dc alií no han dc ul i í , üao quanúo menos mai beneficiades, 

T - ' - ' ' no ' 



no Ics dcxa vacilar en fa dccifion. No pocas veces el hijo de un 
Criado vicjo, fc deftina, dcfdc lucgo que fc ve inclinado à la 
Iglefia, à fervír cn la Cafa, con otros retintines, que fu Padrc. 
Sc le ayuda cn los cftudios, fe 1c facilita un Grado, y fc refer-
va para Ayo de los hijos del Mayorazgo. A la verdad, cftc no 
Cs el medio mas defproporcionado, para aflegurar cn una Fa-
milia iluftre una competente educacion à los Ninos, ílempre 
que fe praíh'quc con las circunftancias eflenciales para que fc 
logre. Una es, que el que fe deUinaflc à cüe importante fin, fc 
debiera criar con cl mifmo cuidado, que los Seiioritos; fe de­
bicra procurar, que penfafle, y obralïc noblemcnte; que fus 
fcftudtos no fc cincran à la carrera comun de un mero Eclefiaf-
t ico: dcbierafele inlpirar el amor à las bellas Letras, c irlc po-
co à poco aífegurando cn la poderofa proteccion de la Famí­
l ia , una mas que ordinària recompenfa de fus cuidados; y con 
efto creo, que fe pudiera efpcrar un digno Ayo dc una Perfona 
iluftre. No dudo, que en la execucion avrà no pocas dificul­
tades; pcro no fiendo efto mas que un bofqucjo, reflexione fo-
bre ello quien lo ncccfiltc, y ballarà mil modos dc vencerlas. ' 

Otros afeienden à dic honor por fus grados dcfde la Tuna. 
Aycr eran Soponcs, y andaban con fu capa al hombro; hoi ya 
vilten opalandas; manana feran Ayos de un Scnorito. Hombrc 
hai de ellos, que del campo, de una rienda, fale à alicionar à 
on Jovcn, y à difponer fus taientos, para cl gobierno dc una 
Republicà, de un Exercito, dc una Monarchia. Y en virtud de 
que? De fu Gramàtica , fu poco dc Univer/alcs, y Matèria prime* 
r a , fu banito de Ejfentia De i , y por ultimo fu tintura dc L a r r a * 
g a , y Corella. Y u en efta carrera fe ha diltinguido, y pudo 
llamarfe 5ef/or Doftor, oh que fortuna del Nino , que fc ha de 
criar con los dictamenes , y confejos dc hombrc tan llcno ! Y 
quien fc perfuadirà, que con cftc cultivo fe pueda confeguir, 
que 

Cenero/a in ortus femina exurgant fuos. Scncc. in Troad. 
y que cftagencrofa femilla cometida al cuidado de eftos Agri­
cultores, crezea à tal pompa, y frondofidad, que fca capaz dc 
cubrir dc fu nombre toda la Ticrra. 

Yo no ballo medio entre cílas dos cofas, ò tener para la 
crianza dc los Nihos, dc quiencs fe deben formar los hombres 
dc importància cn la Republicà, Ayos cn quiencs concurran 
las calidades de Doftrina, E<piritu, Vir tud, varia Lireratuia, y 
un modo dc penfar Noble j o tomaric para sí los Padres entc-
ramente cltc cuidado: oh que carga! oh que pcfb! No -escrei-

blc 



ble faltaflc à Papirio Ayo* que educaffc, y aíompafiaflc à fií 
Hi jo : Sin embargo rabcmosj que el mifmo por sí 1c iba for-
mando pafa un gran Republicano, llevandole fiempre configo 
hafta dentro del Senado. Y bien fe le lució al hijo el lado de fu 
Padre en la CngulariíTlma anticipacion de la Pretexta. Tomen à 
fu cuenta los Padres, que fon capaces de ello, la educacion de 
fus Hijos, como fe cuenta de un Efcaligero, y dc un Tu l io ; 
y aunque efte no confíguieflc fruto aiguno dc fu fatiga, veran 
ellos por lo comun renovada cn fus Hijos la imagen dc fu me­
rito i porque 

Fortes creantur fortibus , & bonis: 
£ji in Juvtncis , efi in Equis Patrum 

firtHS } nec imbellem jeroces 
Progenerant AquiU Columbam. 

Horat. Carm. 
Enfencn los Padres à volar à los que como caudalofas Aguí-

las tienen fu nacimiento, y fu nido fobre las elevadas cumbres 
dc la grandeza. Enfenenles à remontarfe > y à tentar los peli-
grofosjè inciertos rumbos dc la fama,y por ultimo(fea verdad> 
ò ficcion meramente Poètica,) aprenden de eftosgenerofos ha-
b.udorcs de la Region del airejà no dcíprenderfe de fus hijue-
los, hafta que puedan dc h i to , en hito > y lïn pertanear, ni tòr­
cer cl roflro , mirar à la verdadera fuente del lucimiento, efto 
cs à lasgloriofas fatigas, emprendidas por el honor , y por cl 
bien de la Pàtria. No séyo fi efto fe podrà confegir abandonan-
do, como fueede à losSenoritos, àla direccion dc un Ayo, que 
por lo comun firve folamcnte dc un Ayudantc domcftico del 
Macftro,que en las Efcuclas publicas les enfena; y dc un Agcn-
t e , y Procurador dc losNcgocios, y Pleitosdc la cafa. Y por 
configuiente defpues de diftribuidas con mucha prolixidad las 
horas, y las ocupacioncs del nino, todo el fyftema de la educa­
cion i cfta cn llevarlc > y traerlc de las Efcuclas no permitirle 
mas entretenimiento , que cl que cfta tarifado en la diftribu-
cion, acompanarle en fu Efiudio con una feveridad Catoniana, 
tomarlc la l icion, corregirle el penfo, eftarle mirando à las ac­
ciones cn la mefa, porque fe cftà en prefencia de los Padres, ha-
cerle dc quando cn quando algunas preguntas del Catecifmo, 
facarle à paífcarcl dia dc Fiefta, conotros fus iguales, deall i 
llevarlc à una vifi ta, y haciendole entrar à cm^ujones, y po-
niendofe detràs del niho, irlc foplando los terminos con que 
debe dar las buenas tardes, ò las buenas noches, hacerlc que 
befe la maao à íu madre, y ictúaríc a la Xhebaidade un quar­

co 



to,àeftudiar la licion del otro dia. Valgame Dios,y que cfpe-
ranzas no fe podran formar de un fyftema de educacion tan pe­
regrino ? Y efte fe figuc hafta la cdad de quince anos ; que fe 1c 
cmbia ya folo à una Univcrfidad , y quando mas recomcndado 
en virtud de un conocimiento antiguo , y quizà olvidado à un 
Cathcdrat ico ,ò à un Frayle, à quicnel Cauallero vilitados, ò 
tres veces à fu arribo, balla que el jucgo, ò un galanteo 1c ocu-
pan con mas gufto , y menos fugccion. 

Liegan las vacaciones, y da la buclta à fu cafa , donde fe le 
exime defde lucgo de la jurifdiccion del Ayo , y fe le pone en 
plena poíTeíTion de fu libertad. Y à dos idas, y venidas de eftas, 
o le cafan, ò fe pone à fervir al Rei. Yo pregunto fi confiftirà 
cn cfto lo que Ilamamos educacion culta, educacion diftin-
guida , educacion noble ? Muchos fe perfuadiran , que fi à eftc 
xncthodo, fe anadieífen aquellas calidades acceííbrias > aque­
llas habilidades , que fe llaman proprias de un Caballero , y 
que le firven de no pequeno adorno, como à domar un Ca-
ballo, manejar la efpada, tocar un inftrumento, bailar gra-
ciofa,y ajuftadamcnte un Minué, habiar cultamente el tfpa-
í io l , y el Francés , prefentarfe con defpe/o , eftaba todo reme-
drado , y que nadaquedaba por anadirà una generofa educa­
cion. Pero quanto fe engahan! Eftas, como he dicho fon cir-
cunftancias de la cultura, pero no conítituyen fu cíftnciai fon cl 
engafte que los adorna , pero no fon los brillos, que defeubren 
Cl verdadero fondo de eftos diamantes. 

Letor m i o , efto es haber dicho, lo que es para muchos la 
educacion culta, ho lo que debe fer. Afiunto es efte de mas de-
Jicadeza , y mayor empeno. Si yo bolviere à tocario , ( que es 
fadiblc , fi efte te mereciefle alguna aprobacion ) te comuni­
caré' lo que fiento cn cfta parte. 

C O N L I C E N C I A , E N B A R C E L O N A . 

Sc hallara en la Imprenta dc la Gaceta , y cn la L i -
breria dc Çarlos Gibert, callo del Call. 


